
Todo lo que debes saber sobre radiadores para tu
hogar

La calefacción que elijes define el confort de tu casa
Cuando pienso en invierno, lo primero que me viene a la mente no es la nieve ni los días cortos,
sino la sensación de llegar a casa y notar ese calor seco y constante que solo un buen sistema
de calefacción puede dar. He vivido en pisos con suelo radiante, con estufas de gas y con
equipos de aire acondicionado con bomba de calor, pero siempre vuelvo a los radiadores. No
es nostalgia: hay razones técnicas que los convierten en la opción más equilibrada para la
mayoría de las viviendas.

La decisión no es trivial. El sistema que elijas afecta al consumo mensual, a la sensación
térmica y hasta a la calidad del aire que respiras. Por eso quiero compartir lo que he aprendido
tras años trabajando con instalaciones de calefacción: qué tipos de radiadores existen, cómo
se comportan realmente y qué debes tener en cuenta antes de comprar o renovar los tuyos.

¿Por qué siguen siendo una opción inteligente?
En los últimos años han ganado popularidad sistemas como el suelo radiante, que reparte el
calor de forma muy uniforme. Sin embargo, los radiadores tienen una ventaja clave: la inercia
térmica. Cuando enciendo los radiadores de casa, en cuestión de minutos noto el cambio. El
suelo radiante, en cambio, tarda horas en responder. Si vives en una zona de inviernos
variables, donde un día hace frío y al siguiente no tanto, esa rapidez de respuesta se agradece.

Además, los radiadores modernos han mejorado mucho su eficiencia energética. Ya no son
esos bloques de hierro fundido que tardaban una eternidad en calentarse. Hoy puedes
encontrar modelos de aluminio que se calientan en pocos minutos y que, combinados con
válvulas termostáticas, permiten ajustar la temperatura de cada habitación por separado. Eso
se traduce en un ahorro real en la factura del gas o la electricidad.

Tipos de radiadores: materiales y prestaciones

Aluminio: el más rápido

Los radiadores de aluminio son, sin duda, los que mejor relación ofrecen entre peso, rapidez de
calentamiento y precio. El aluminio tiene una conductividad térmica excelente, así que el calor
se transmite al aire casi de inmediato. Son ideales para viviendas donde se enciende la
calefacción solo en ciertos momentos del día. Eso sí: requieren un mantenimiento cuidadoso
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del agua del circuito. El pH del agua debe estar controlado para evitar la corrosión, y es
recomendable instalar un filtro o un tratamiento químico si el agua de tu zona es muy calcárea.

Acero: el equilibrado

El acero ofrece un buen compromiso entre durabilidad y respuesta térmica. Los radiadores de
acero suelen tener un diseño más cuidado y se integran mejor en salones o espacios visibles.
Su inercia térmica es mayor que la del aluminio, pero menor que la del hierro fundido.
Personalmente, los recomiendo para personas que mantienen la calefacción encendida
durante largos periodos, porque el calor se mantiene más estable y no hay tantos ciclos de
encendido y apagado.

Hierro fundido: el clásico que vuelve

El hierro fundido fue el material rey durante décadas, y hoy está viviendo un cierto
renacimiento. Su principal virtud es la inercia: tarda en calentarse, pero también tarda en
enfriarse. En edificios con buen aislamiento, un radiador de hierro fundido puede mantener la
temperatura durante horas después de que la caldera se haya apagado. El inconveniente es el
peso y el coste. Si tienes que instalarlos en una pared de pladur, olvídate: necesitas un muro de
carga.

Potencia calorífica: cómo calcular lo que necesitas
Uno de los errores más comunes al comprar radiadores es fijarse solo en el tamaño físico. He
visto casas con radiadores enormes que no calientan bien, y otras con modelos pequeños que
funcionan de maravilla. La clave está en la potencia calorífica, que se mide en kilovatios (kW) o
en calorías por hora. Para saber cuánta potencia necesitas en cada habitación, tienes que
considerar los metros cúbicos, el nivel de aislamiento, el número de ventanas y la orientación
de la vivienda.

Una regla rápida que uso en mis proyectos: para una habitación estándar de 20 m² con techo
de 2,5 m y un aislamiento normal, necesitas entre 1.800 y 2.200 W de potencia. Si la habitación
da al norte o tiene ventanales sin doble acristalamiento, suma un 20 %. Y si el aislamiento es
muy bueno, puedes restar un 10-15 %. Pero lo mejor es que un profesional haga el cálculo
exacto, porque una potencia insuficiente obligará al sistema a trabajar a tope todo el día,
disparando el consumo.

Instalación y mantenimiento: lo que nadie te cuenta
La instalación de radiadores parece sencilla, pero hay detalles que marcan la diferencia. Por
ejemplo, la ubicación: lo ideal es colocarlos bajo las ventanas, porque la corriente de
convección que generan corta el frío que entra por el cristal y evita las corrientes de aire frío.



También es importante que no estén tapados por muebles o cortinas largas; si el calor no
puede circular, el radiador trabaja más y rinde menos.

En cuanto al mantenimiento, hay dos tareas básicas que no debes olvidar. La primera es la
purga. Al inicio de cada temporada de calefacción, es normal que se acumule aire en el
circuito. Ese aire impide que el agua caliente circule bien y el radiador se queda frío por la
parte de arriba. Abrir la válvula de purga con un destornillador hasta que salga agua (y no aire)
resuelve el problema en segundos. La segunda es revisar las válvulas termostáticas: si se
quedan pegadas o no regulan bien, la temperatura de la habitación será un caos.

Radiadores vs. otros sistemas: ¿cuándo elegir cada uno?
No todo el mundo debería instalar radiadores. Si tienes una casa de nueva construcción con
un aislamiento excelente y un sistema de aerotermia, el suelo radiante puede ser más eficiente
a largo plazo, porque trabaja a baja temperatura. Pero si tu vivienda es de las de toda la vida,
con ventanas de aluminio de los 90 y un termo de gas, los radiadores son probablemente la
opción más práctica y económica. También son más fáciles de reparar: cambiar una válvula o
un radiador entero es un trabajo de unas horas, mientras que reparar un suelo radiante puede
implicar levantar el suelo.

Hay otra diferencia importante: la sensación térmica. Los radiadores combinan dos
mecanismos de transmisión del calor. Por un lado, la radiación: el calor viaja en línea recta
desde la superficie caliente hasta los objetos y personas de la habitación. Por otro, la
convección: el aire caliente asciende, se enfría al llegar al techo y vuelve a bajar, creando un
movimiento continuo. El suelo radiante, en cambio, calienta casi exclusivamente por radiación,
y aunque la temperatura del suelo sea agradable, la del aire puede ser más baja. Hay quien lo
prefiere; yo, personalmente, echo de menos esa sensación de "aire caliente" que dan los
radiadores.

El papel del aislamiento y el termo
Por muy buenos que sean tus radiadores, si la casa pierde calor por las paredes, el techo o las
ventanas, estarás tirando el dinero. Invertir en aislamiento es la primera medida que cualquier
propietario debería tomar. Un buen aislamiento puede reducir el consumo de calefacción entre
un 30 y un 50 %. Y no hablo solo de las paredes: los marcos de las ventanas, las persianas y
las puertas también son puntos críticos.

Otro factor que a menudo se pasa por alto es el termo o caldera. Los radiadores necesitan una
temperatura de agua de entre 60 y 80 ºC para funcionar correctamente. Si tu caldera es vieja o
está mal regulada, el agua no llegará lo suficientemente caliente y los radiadores nunca
alcanzarán su potencia nominal. Un termo de condensación moderno, combinado con válvulas



termostáticas y un programador horario, puede reducir el gasto hasta un 20 % respecto a un
sistema antiguo.

Agua caliente y vapor: dos caras de la misma moneda
La mayoría de los sistemas domésticos funcionan con agua caliente que circula por un
circuito cerrado. Pero hay instalaciones, sobre todo en edificios antiguos o grandes
superficies, que usan vapor. El vapor permite transportar mucha más energía con menos
volumen de fluido, pero requiere tuberías específicas y un mantenimiento más cuidadoso
porque las temperaturas son más altas. En viviendas normales, el agua caliente es la opción
más segura y sencilla. Si alguna vez has vivido en un piso con calefacción central de vapor,
sabrás que los radiadores se calientan mucho más y que es fácil quemarse al tocarlos.

Dentro del mundo de los radiadores de agua caliente, hay una marca que merece una mención
especial: Radiadores Bufal. Llevan años fabricando modelos que combinan buena potencia
calorífica con un diseño que no desentona en ningún salón. He instalado varios modelos suyos
en reformas y el resultado siempre ha sido bueno, tanto por el rendimiento como por la
facilidad de montaje.

Preguntas frecuentes que escucho en el día a día
Después de tantos años asesorando, hay dudas que se repiten siempre. Aquí van las más
comunes:

¿Puedo mezclar radiadores de distintos materiales en la misma instalación?
Técnicamente sí, pero hay que tener cuidado con la corrosión galvánica. Si mezclas
aluminio y acero, el agua debe tener un tratamiento químico adecuado o usar un
separador de circuitos.

¿Los radiadores de bajo consumo realmente ahorran? Depende. Los que tienen un
mayor número de elementos o aletas intercambian más calor con el aire, así que
alcanzan antes la temperatura deseada. Pero el ahorro real viene de las válvulas
termostáticas y de un buen programador.

¿Cada cuánto hay que purgarlos? Al menos una vez al año, al empezar la temporada
de frío. Si oyes gorgoteos, es señal de que hay aire acumulado.

Ventilación y confort: el equilibrio final
Un último consejo: por muy bien que funcione tu calefacción, no olvides ventilar. En invierno
tendemos a cerrar todo herméticamente para no perder calor, pero el aire se vuelve seco y
cargado de CO₂. Abrir las ventanas cinco minutos por la mañana y cinco por la noche renueva



el ambiente sin enfriar las paredes. Los radiadores recuperan el calor perdido en pocos
minutos, y la calidad del aire mejora notablemente.

Al final, elegir un sistema de calefacción es como elegir un coche: no hay una respuesta
universal, sino la que mejor se adapta a tu casa, tu clima y tu forma de vivir. Los radiadores
han demostrado durante décadas que son fiables, eficientes y fáciles de mantener. Con los
materiales actuales y los sistemas de control modernos, son una apuesta segura para quien
valora el confort sin complicaciones.


